Lc 11, 42-46: Pasan por alto la justicia y el amor de Dios

La acusación comenzada contra los fariseos en el evangelio de ayer continúa hoy con cuatro lamentaciones más. La primera de ellas tiene en cuenta el pago riguroso del diez por ciento de las cosechas como asignación tributaria para los sacerdotes y levitas. El fundamento de esta normativa es que Dios es el propietario de toda la tierra y puede exigir, por tanto, sus primeros y mejores frutos (las primicias). El libro del Deuteronomio (12,6.11.17; 14,22ss) exige que se entregue el diez por ciento de la mies y de los frutos de los árboles (grano, mosto y aceite) al santuario central, pero permite también la entrega equivalente en dinero; más tarde se exige también el diezmo del ganado (Lv 27,30-33). Los fariseos extendían también este deber a otras hierbas olorosas (hierbabuena), medicinales (ruda) y legumbres, en general. Pues bien, los fariseos que pagan el diezmo hasta de lo que no está mandado olvidan cumplir los mandamientos principales, la justicia y el amor. Justicia para que haya para todos y amor-generosidad que suple allí donde la justicia no se aplica e impregna de sentido a la justicia misma. Jesús no se niega a que den el diezmo de lo insignificante, a condición de que no olviden lo fundamental. Difícilmente podrán relacionarse con Dios, justo y bueno, si ellos, a su vez, no practican ni justicia ni amor.

No sólo esto, la segunda maldición reprocha a los fariseos su vanidad. Ellos desean ocupar en público los primeros puestos, relegando a los demás a un segundo plano. En la ética de Jesús el prójimo tiene la prioridad; el otro está siempre por delante.

La tercera maldición gira como la primera en torno a la división dentro-fuera. Los fariseos son como tumbas sin señal que la gente pisa sin darse cuenta, contaminando y volviendo impuros. Los fariseos, no sólo no son puros, sino que contaminan y manchan a los demás. Siendo su misión proteger el bien, provocan el mal. Quienes aparentan ser puros y estar llenos de vida, alojan, como tumbas, la impureza y la muerte por dentro. Quienes deben llevar a la santidad, conducen a la impureza.

La acusación de Jesús hace que un jurista se sienta aludido. A cambio, Jesús pronuncia una tercera maldición contra él y contra los que son como él: la de hacer cargar sobre los hombros de la gente cargas insoportables, mientras ellos ni las rozan con un dedo. Y la carga insoportable que colocan sobre los hombros de los demás es el desarrollo oral de la ley que habían hecho a base de añadirle innumerables preceptos mínimos. Había, por ejemplo, una lista de treinta y nueve categorías de trabajos que estaban prohibidos en sábado y seiscientos trece mandamientos que había que cumplir. Imposible recordar tanto precepto para ponerlo en práctica. Con esa minuciosa legislación terminaban creando una conciencia de pecado en la gente que se sentía incapaz, no sólo de cumplirla sino incluso de conocerla, apartándolos de Dios.
